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EL SABIO JUAN MANUEL CAJIGAL 

Escr ibe: S. T. FORZAN-DAGGER 

Antes de entrar a estudiar la vida del sabio J uan Manuel Ca jiga!, 
haremos a cont inuación un rúpido análisis genealógico acerca de sus pa­
d res : capibín don Gaspar de Cajiga! y In señora Mat ilde Odoardo Bauchet 
ife Grand-Pré. El progenitor del sabio matemático e ra hijo del Ma1·iscal 
de Campo Juan Mauuel Cajiga! y Monserrat, nacido en Cuba, quien fu e 
Capitáu General de la misma isla e íntimo amigo y protector del Generalí­
simo don F 1·ancisco de Miranda, el Precursor de la Independencia de Amé­
rica. Don G11spar llegó a Venezuela en los úl t imos años del siglo X VIII. 
Po r ene ro de 1801 contrajo nupcias en la ciudad de Cumaná, con la bella 
clama rn:n:tne!':t :\lal;¡dc Odoardo B::tuchct, h ija del nota hle j urisconsul to 
cuba no doc·tor Cecilio Odoardo tic Saya. E n noviembre de ese año nació, 
en la citada ciudad, s u primer h ijo : Alejandro Mauuel, quien no tuvo nin­
guna figu ración en nuestra historia. Ya para 1802, fue ascendido a Te­
niente de J ustiC:a Mayor y Comandante de las Armas de ~ueva Barcelona. 
Allí, en Ba:·cE>lona, a pocos metros del río Nevcrí, nació su segundo hijo : 
.luan M cwnrl. el 10 ele agosto ele 1803. Luego lo enviaron con el mismo 
cargo a la isla de Marga r ita, donde permaneció hasta 1807. En noviembre 
dc dicho :ui o, rel!r(•-;ó a Ba rcl")ona como Comandante Civil y Militar de 
esta provin<'ia, segun consta en la comunicación que dirigió su primo se­
gundo don ,Juan Manuel Cajiga! y Macsugni . Gobernador y Capitán Ge­
neral de la Provincia de Nueva Andalucía , a l Supe rintendente Subdelegado 
General dc RPal Haeienda: " He hecho el uso que me corresponde de la 
orn. de V. S. de 21 de Octe. úl t imo, comprehens iva del ofi cio que le pasó 
al Sr. Capn. Gral. notich\ndol<' havcr di spuesto que luego que el Teniente 
Coronel non Gaspar de Cajiga! ent1·e¡rase el mando polí tico y milita1· qe. 
cxersc en ) larganla se t ras lade a Barcelona a reas umir el que antes 
obtenía allí. - Dios Gue. a V. S. ms. a s. Cumaná 23 de noviembre de 
1807. - J n. Maul. de Cajiga!. (Intendencia, 1807 . ". 

Ya para ese año, don Gaspar gozaba de una gran popularidad entre 
los barceloneses. E ra de carácter jovial, alegre y bonachón, de sentimien­
tos humanitarios y con la sonri sa siempre a fl or de labios , nunca escati­
maba las anécdotas picantes, siendo un hábil narrador. P ero esto había 
de ext inguil·se muy p1·onto. Apenas t ranscurrieron dos años de paz y 
t ranquilid:~d en la comarca, cuando empezaron a estallar en d iferentes 
lugares de Venezuela los movimientos revolucionarios contra el régimen 
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c;pañol. Barcelona ante esta si tuación no hizo esperar. Y así vemos que el 
27 de abr il de 1810, fu e ella la primera ciudad del inter ior de Venezuela 
que se adhirió al célebre movimiento revolucionario del 19 de abril de ese 
mismo 3ño, en Caracas. A. parti r, pues, de esa fecha los barceloneses se 
ent regaron apasionadamente a los debates políticos y se div 'dieron en dos 
bandos : pat riotas y r ealistas. Ambos partidos defenoían febrilmente sus 
ideales, y C'1 medio de esta consternación política dejó de existir. en forma 
inesperada, don Gaspar de Caj't1;al. a las 10 de la noche del 5 de julio de 
1810. Acerca de la muerte de don Gaspar, el cronista venezolano Miguel 
J. Romero escribe lo siguiente : "La marcha revolucionaria de Ba rcelona 
estaba entorpecida con la permanencia de D. Gaspar de Cajiga! en los 
a ltos puestos que ocupaba: en e~ta delicada situación, sobt·cvienc su muer­
te, casi repentinamente, y los enemigos de la r evolución explotan aquel 
acontecimiento na t ural, haciendo apa recer a los patrintas cnmo ('n1•ene­

nadores. Los catalanes -continúa- de esta ciudad acostumbraban dar 
a lternaHvamente un banquete todos los meses ; el señor Caj iga! asistió al 
del mes de julio. y a poco de haber salido de él sintió los síntomas de la 
enfermedad, que le llevó a la t umba a los t res días. P11rcce que después 
del 27 de ahri l de 1810 llevaría alguna cortada afeitándose, pues la t ra ­
dición, que t ra tó de quitarse la vida, por el arrepentimiento de lo que 
había hecho aquel día". Mas, hasta el presente, no se sabe nada sobre 
es te punto oscuro de la histor ia de Barcelona. 

Para la fecha e11 que falleció don Gaspar, el pc')u,ño Juan Manuel 
contaba apenas siete años y ya empezaba a balburear las nrimeras letras 
riel abecedado. Su v ida infanti l t ranscurría entr e los mimos y halagos de 
su joven madre, jugando y bañándose en las frescas aguas del Nevcrí. 
lej os de las preocupaciones y de las desgracias fami liares. Todo, pues, en 
él, era alegría e inocencia, hasta los t rece años de ed'ld. cuando s u primo 
segu ndo el Mari!'cal de C:-.mpo don Juan Manuel Cajiga ! y l\'Iacsugni se lo 
llevó a la ciudad de Alcalá de Henares. España, en 181'7, donde ingresó 
a la escuela militar en clase de radete en el regimiento de Húsares-Mon­
tados con destino a l estudio de las matemá t icas. Pero, más luego, por el 
año de 1820, España se vio envuelta en u na sangr ienta revolución cono­
cida en la historia con el nombre de Riego y Quiroga. Las pasiones polí­
ticas de los liberales y absolutistas repercutieron dentro del instituto mi­
li tar. Y el joven Juan Manuel abrazó la causa liberal destacándose entre 
sus compañeros de armas como uno de s us más ardien tes partidarios, lo 
cual fue motivo para que las autoridadP.s españolas lo des terraran a la 
Habana donde se encontraba su primo don Juan Manuel Caj iga! y Mac­
sugni, con el importante cargo de Capitán General de aquellas regiones 
de ul tramar . Pero esto no fue motivo para que el revolucionario Juan 
Manuel abandonara sus estudios de matemáticas, los cuales, como hemos 
dicho antes, había empezado con gran aplicación y entusiasmo en España. 
Su primo, hombre inteligen te y de una vasta cultura, si n vaci lar, lo envió 
a Francia para que terminara su car rera académica , donde a mediados 
de 1823 Jos cont inuó a l lado de Poisson, Legendre, Navier , Lacroix, Gauchy 
y del célebre sabio Ped ro Simón Marqués de La Place. " Y a tan a lto subió 
el concepto que profesores y cond iscípulos se habían formado del j oven 
Cajiga) - escribe el académico don Luis Conea-, que con fecha 15 de 
mayo de 1828 el famoso ¡natemático español J osé Mariano Vallejo le pro-
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puso, al encargarse de la dirección de la Universidad de Alcalá de Hena­
res una situación estable en Madrid si aceptaba las cátedras de mate­
máticas , geometría descriptiva y del ineación". El sabio venezolano se negó 
a aceptal" tan honroso cargo. El prefería, antes que todo, suministrar sus 
conocimientos científicos a la juventud estudiosa de su patria, que a las 
prebendas o sinecur as que le o:fl-ccían los r ectores de las universidades de 
Francia y España. Por cons iguiente, su r espues ta no hizo esperar: "No 
puedo, señores, abandonar a mi patria donde me necesitan más que en 
otra parte". 

Cajigal y Colombia.- Mientras esto sucedía en España, en Colombia 
había un gran interés por el sabio. Y se hacían gestiones oficiales para 
incorpo1·arlo al magis terio. Esto nos lo r evela una interesante carta del 
escritor y político payanés don Lino de Pombo, discípulo del sabio colom­
biano Francisco José de Caldas, al General Carlos Soublette, quien era a 
la sazón Ministro do Guerra de la Gran Colombia, fechada el 13 de enero 
de 1828, donde exaltaba las cualidades intelectuales de Cajiga!: "Hace 
tiempo -escribe- hablé a usted de Juan Manuel Cajiga!, hijo de Bar­
celona (Venezuela), j oven de grandes talentos y nociones en la parte mi­
litar fac ul tativa, q ue se halla en París dedicado a adelantar sus estudios. 
Le ind iqué a usted que podría e l Gobierno hacerlo venir con el empleo de 
Capi tá n de I ngenie ros, que desempeñaría perfectamente. Ahora r ecibo 
una carta de él de 22 de septiembre en que me habla de los deseos que 
t iene de r·egresar a Colombia y t omar servicio; y añade que vendría, sacri­
ficando los pocos m edios de que puede disponer, si tuviere la seguridad 
de ser empleado. Yo cr eo -continúa- que la venida de este joven sería 
una buena adquis ic;ón pa1·a la República, que se halla tan escasa de ofi­
ciales fa cultativos , y p or· lo mismo r enuevo a usted mi recomendación de 
que se le envíe un despacho de Capitán por conducto de nuestra Legación 
en Londres, y aún se le ayude en algo para su viaje". (Archivo del Ge­
nera l Carlos Soublette, publicado por la Academia Nacional de la His to­
ria. Cartas de Lino de P ombo. Tomo 33). 

Para aquella época, la Gran Colombia se hallaba envuelta en discor­
dias políticas. As í Jo dice el Libertador en una car ta fechada en Bogotá, 
e l 7 de febrero de 1828, al doctor J osé F ernández Madr·id: "Se me olvidaba 
haber dicho a usted que yo pienso ausentarme de esta capital durante la 
esta c ión que ocupe la a samblea de Ocaña al deliberar, porque no quiero 
que se diga que yo quiero oponerme con la autoridad a la voluntad de la 
gran convención. Yo me acercaré hacia Cúcuta, y aún a Venezuela, que 
bien necesita de m i presencia, pues allí reina el espíritu de división con 
mucha f uerza; bien que toda la república padece de este mal con diferen­
cia de principios. El Sur, por ejemplo, está dividido en independientes y 
rea listas, el centro, en santanderi sta s y bolivaristas; y Venezuela, entre 
godos, federalistas y adictos a mi. En todas partes el mayor partido es el 
úl ti mo, pero yo no sé intr·igar ni mis amigos tampoco". Más adelante 
escribe: "Los federalistas son pocos, mis enemigos menos; pero la inac­
ción de los muchos iguala a la actividad de los pocos. Las tropas me 
aman bastante, lo mismo que e l pueblo baj o y la Iglesia; los propietarios 
todavía más, pero los a bogados y los colegiales es tán m ontados por las 
ideas f lamantes. Alguna excepción hay en los abogados. Todo esto me 
reduce a cie r to disgusto que no puedo vencer y me voy al campo a gozar 
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de cierta tranquilidad; ruego a usted que dirija mis carta s por Ca racas 
en estos primeros meses, (Jue después yo avisaré". Todo esto nos da una 
idea de la situación pol ítica que atravesaban los pueblos bolivarianos. Las 
ideas doctrinarias del Libert.ador fuet·on, pues, rechazadas por casi todos 
los venezolanos, quienes no querían continuar como un departamento de 
la Gran Colombia y esto dio ot·igen a la definitiva d isolución política y 
geográfica de Venezuela y Nueva Granada. 

Como se ve, un g obie1·no como el de la Gran Colombia en tales con­
d iciones, no podía prestar la debida atención a los a suntos de orden cul­
tural. De este modo, las diligencias de don Lino de Pombo por llevar a 
Cajiga! a Bogotá fracasaron, en ese entonces, en medio de aquel torbe­
llino político en que se debatía el destino de la Gran Colombia. 

Poco tiempo después, Cajiga! r egr esó a Venezuela, en 1829. E l ma­
temútic:> fue recibido en las playas de Cumaná por su madre doña Ma­
tilde. Luego pasó a Ba1·celona, donde visiló la tumba de su padre. Y se 
dedicó a reconet· la ciudüd: calles, plazas, esquinas, puentes, ruinas, etc. 
le evocaron g l'a tos recuerdos infanti les. Por su mente desfilaron aquellos 
días en que acostumbra ba pa~ear todas l<<S lardes, tomado de la mano 
de don Gaspar, por las verdes r :beras del Nevel'Í, cuyas aguas conlemplaba 
hasta la caída de la ta1d<:, sentado bajo la fresca sombt·a de los úrbúles. 
Pocos días después retomó a Cuman{l, desde donde se dirigió al Liber­
tador en carta fechada el 20 de enero de 1829: ·'Excelentísimo seiio1· Li­
bertador Presidente. Juan l\Ianuel Caj iga!, ciudadano de Colombia y na­
tural de la ci udad de Barcelona a V. E. con el respeto debido expvne: 
Que habiendo s ido enviado por su familia a España el año de 1817, con 
el objeto de empezar allí la carrera militar en un cuerpo facul tativo, ob­
tuvo admisión en la Academia de I ngenieros de Alcah\ de H enares e hizo 
allí sus estudios con aprovechamiento hasta tem1ina1· el cut·so de regla­
mento en el año de 24, habiendo salido por su aptitud a oficial en el de 20. 
Disuelto, con motivo de la invasión f t·ancesa aquel bello establecimiento, y 
p er seguidos o p roscritos sus mús dignos mi embros, pasó el que rep1·esenta 
a París en el año de 25 con el designio de perfecciona¡· sus conocimientos 
matemáticos y militares adquiridos en España, y ex tendedos hasta donde 
fuese posible en los ramos físico-matemáticos y sus aplicaciones en la 
Astronomía; como en efecto lo consiguió asistiendo con interés y cons­
tancia a las lecciones de los más célebres profesores en aquella capital 
ilustrada. 

" Habiendo tenninado el exponente s us tareas científicas, en las que 
jamás perdió la vista el provecho que qu:zá pod dan producit· algún día 
en favor de su P atria, en donde le llamaban su corazón y sus votos, salió 
de Francia para Colombia a fines del año pasado, y llegó a este puerto 
en el presente mes, decidido a ofrece1· a l gobiem o de la Rep(Jblica sus 
servicios y a consagrar el resto de su vida en obsequio del suelo que lo 
vio nacer. 

" El exponente se lisongea, señor Excelentís:mo, de que desde luego su 
cooperación ser<\ de alguna utilidad el día que se piense en la creación 
de una escuela cientüica militar en Colombia. Quiz<1 también, por la fal ta 
absoluta de esta especie de establecim ientos, podrán valer algo actual­
mente sus servicios como oficial de I ngenieros. En esta virtud -continúa 
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el sabio- y estando (¿dispuesto?) a abrazar la carrera militar, con tanta 
más razó t~ cuanto que la a nu nciada campaña del Perú presenta un noble 
estímulo a lo::; bueno::; colombianos para tomar las armas, me a t revo a di­
rigirnle a V. E . solicitando colocación en el cue rpo Nacional de I ngenieros 
en clase de Capitá n, y con destino a l Ejérci to q ue debe obrar contra el 
Pc t·ú, 0 a la guamición de es ta Plaza de Cumaná; ofreciendo desde ahora 
acudir gustoso y decidido a t rabaj ar con empeño, a l puesto que el Go­
!.>icrno tenga a bien designarme en guarnición o en campaña o en una es­
c.: uela cient ífica militar. V. E . puede si q uiere pedir informes acerca d e 
mis estudio::; y aptitud a l Primer Comandante de Ingenieros Lino Pombo, 
que ha sido en Espaiw mi compañet·o de Academia, y que Jos dará desde 
luego veruces y exactos. Por tanto a V. E . pido se digne concederme el 
empleo de Capitán de Ingenieros que solicito, con uno de Jos dos destinos 
que tlej o enunciados, pues en ello recibiré me rced. Cumaná, enero 20 de 
1829, 13. E;:cmo. Seiiut·. Juan Manuel Cajiga)". 

Esta solici tud del sabio no f ue contestada por el Liber tador, aunque 
f ue ac·otada en secretaría. Mas, advertimos que posiblemente Bolívar no 
atendió a d icha solicitud por los múltiples problemas que tenía pendien­
tes, ya que cuando el Liber tador recibió esta carta su obra política, su 
g ran idea l, se desboronaba sin piedad y él, en Bogotá, trabajaba activa­
mente por mantener la u nión de la Gran Colombia. Por otra parte, Jos 
acuutecimientos polí t icos en ese entonces habían empeorado la situación 
in tcma de la j oven r epública y su prestigio se debilitaba en aquellos 
¡JUeblos redim!dos por s u espada, a causa de las desavenencia s de los 
partidos. Sus compatriotas le calumniaban y sus ideas doctrinaria s se 
hundían en los abismos de la anarquía y de la desu nión. Muchos le ti l­
daron de opre~or, de dictador, de extranjero y de us urpador. Los perió­
dicus de oposición le ul t rajaban y s u nombre ya no era r espetado por 
..~quc llos pueblos que antes lo habían aciamado y venerado. E n esta forma 
in merecida, sin hallar paz ni t ranquilidad en ningún lugar de la Gran 
Colombia, llolíva1 vivió los últimos días de s u vida. Así se lo cuenta al 
General Raf<tel rdaneta, su f iel amigo, en carta f echada en Cartago, el 
2 de enero de 1S30, la cual transcribimos textualmente a continuación 
para que el a mable lector j uzgue por conjetu ras acerca de las causas que 
impidieron a l Libertador de Amél'ica responder a la solicitud del sabio 
Caj ¡gal: "Mi querido general : Recibí ayer tarde las comunicaciones de 
us ted del 18 y las cartas de Sou blette, Montilla y Juan de Francisco con 
el . . . . . . . . de Puer to Cabello, que no me ha sorprendido nada, porque la 
tendencia de la s cosas era esta . El espíritu de anarquía mina por todas 
par tes y al f in la d isolución serú general. En el año de 26 ha estallado 
este deseo ,:e independencia que pudiera ser útil, s i la ley lo ordenare en 
vista de buenas razones y que el es píritu de facción no se mezclara en esta 
obr a de pat 1·iotismo. En fin u :.;ted sabe lo que puede suceder. 

"Hablemos - continúa el Libertador- ele lo que debemos hace r. Creo 
q ue e l Congreso debe d ividi r a Colombia con calma y justicia . • inguna 
oposición d ebemos poner a Ve nezuela , porque nadie quiere hacer este sa­
cr ificio en favor de una u uión política que combaten inter iorme nte con 
las antipatías . La N ueva Granada no nos quiere, y Venezuela no quiere 
oiJetlecer a Bogotá; estamos a. . . . . . . . de a quí se deduce que debemos r ea­
lizar lo que desean los caudillos de estos pueblos. Además yo no pienso 
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continuar más en el mando, y por lo mismo, quten va a sostener es ta 
unión ? Es preciso, pues, tesolver nos a cumplir las órdenes del dest ino, 
seamos o no miserables. Hemos luchado veinte años haciéndonos cada vez 
más vi les, pues que todo conspi 1 a cont1·a nosotros. Siempre he deseado 
dejar el mando, y las circunst.anc•as hacen ahora que lo dej e por necesidad, 
porque la República va a te rminar s in saber a qu ién debemos servil· en 
adelante. 

"Yo me iré del país sin llevar un peso con qué vivir, pero pr·efiero 
pedir limosna en país extraño, a sct· espect.ador de tantos horrores como 
nos esperan. Al fin yo soy solo, pero usted que tiene fam ilia , que hará? 
Me duele en extremo su suerte. Usted puede elegir por asilo a Venezuela, 
ya que no tiene dinero con qué sal ir fuera del país . t;sted ::.abrú lo que 
más le conviene. 

"Yo sigo pasado mañana por Quindio mi ma rcha y llegaré a Bogotá 
del 12 en adelante ; a llá veremos lo que entre todos podemos pensar que 
sea más út il. 

"Y mient.ras tanto, quedo de Ud. de corazón, 

Bolív a1·" . 

Como se ve, quazas el Li ber tado•·, por todos estos g t·aves asuntos, no 
pudo atender a la solicitud del sabio. Y es posible que Cajiga! lo habría 
comprendido a s i, ya que en ese entonces la s itual"ión polít. •ca de la Gran 
Colombia e t a tensa. Por todas pa t·tes se hablaba de divis ión, de separa­
ción. En Venezuela, como en Nueva Granada, el partido separatista había 
tomado fuerza. Y el Genet·al J osé Antonio Páez publicó varios decretos 
instando al pueblo venezolano a separarse de la Gran Colombia. En vista, 
pues, de esta mala situación polí t ica que atravesaba la repúbltca, Ca j iga!, 
desesperanzado, partió a mediados de ese mismo año a Caracas, donde 
encontró un clima favorable para lo que se proponía realizar, a pesa r, no 
obstante, de la cris is cul tural que vivía el país "en cuyo seno tenebroso mal 
podían tener cabida las abstracciones matemáticas". Muerto el Li be•·tador 
y desecho su sueño genial de la Gran Colombia, Venezuela asumió su ca­
rácter de nacional idad autónoma. Y el nuevo gol>ierno - presididu pot· el 
General Páez- , decretó la fundación de la Academia de ~latemáli cas con 
sus a pl icaciones a los trabajos civilc!:¡ y a la ciencia de la gucna. b:l sabio 
ingeniero Cajiga! fue nombrado oftcía lmentc primer profesor y como su 
segundo el maestro Rafael Acevedo. 

E l matrmático.- La matemát ica fue la ciencia que Juan ?lla nucl Ca­
jiga) cul t ivó apasionadamentl! durante casi toda su vida. Desde j oven es­
tudió a fo ndo los derivados de ella, o sea, la geometría, el úlgcbt·a, la 
trigonometría, etc. Todas las domiuó en forma genial. Sus conceptos y 
opiniones pet·sonales acerca cl c> es tas ciencias causaban admiración a los 
sabios de aquella época, como Navie t·, Poisson, Pedro Simón Marqués de 
La Place, etc. Ya para 1827, Caji~al era un cient ífico que gozaba de 
mucha fama en los principales cent ros de enseñanza del Viejo 1\fundo. 
Prueba de es to f ue que, encontr[tndosc en Francia, en 1828, el ilust t·e pro­
fesor y sabio español J osé Mariano Vallejo, a la sazón rector de la Uni­
versidad de Alcalá de H enares, le esc ribió, desde su lecho de enfermo, en 
París, una carta fechada el 15 de mayo de ese mismo año, donde le ofrecía 
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- como apuntamos antes- las cátedras de Matemáticas, Geometría Des­
crip t iva y Del ineación. Al principio de esta epís tola le decía: "Amigo Ca­
jiga): por la adjunta circular se le instruirá V. de que este Estableci­
miento corre ya po!' mi cuenta y bajo mi única dit·ección. Con este motivo 
se pt·esenta la ocasión de realizar una idea que en mi concepto puede ser 
ventajosa a V., a mí, al Establecimiento, a la propagación de las luces, y 

por consiguiente a la prosperidad y felicidad del género humano. Esta 
idea se reduce a que, s i V. no t iene inconveniente, podrá ven irse desde 
luego a este E stablecimiento en clase de Profesor de Matemáticas, Geo­
metría Descr iptiva y Delineación. En él será V. t ra tado como mi misma 
persona; esta rá V. alojado, mantenido y con la ropa limpia; y en el caso 
de necesitar V. además de indemnización pecuniaria, no tendría inconve­
niente en asignarle lo mismo que disfrutan los demás profesores, y Jo mis­
mo que yo como tal tengo señalado". En otro párrafo de la citada mis iva 
elogiaba su talento de esta manera: "Por otra parte, debe V. tener en 
cons.deración, que como en el prospecto que yo publicaré haré el debido 
elogio de V. y también haré lo mismo al publicar la s adiciones en que 
estamos convenidos a los diversos tomos de mi obra, resul ta que yo le 
presento a V. en el mundo científico con una opinión sólida y ya a V. le 
queda solo el gozar con t ranquilidad y sosiego de Jos productos de sus 
talentos (y ) facul tades intelectuales". Todo esto fu e rechazado por el 
joven Caj iga! que frisaba en los 24 años de edad. 

Con respecto a las matemáticas, su concepto lo vemos en el discurso 
que pronunció el 4 de noviembre de 1831, en el acto de la f undación de 
la Academia de Matemáticas , en Caracas, donde hizo, brevemente, un 
resumen de la importancia y utilidad de las ciencias exactas explicando 
también la mejor fo rma de comprenderlas. Para Cajiga! el secreto de 
aprender las matemáticas consistía en estudiarlas sin descanso, con per­
severancia, no debiendo el interesado desanimarse por lo riguroso del 
estudio, ni por lo difíci l de concebir los teoremas cuyas demostraciones 
fa t igan la inteligencia y agotan la paciencia, porque a l vencerse todas 
estas di.ficultades dura nte el aprendizaje, "el entendimiento -dice- se 
encuentra enriquecido con una mult itud de concepciones nuevas : descú­
brense entonces rdaciones generales e inmutables, que representa n las 
eternas leyes de la extensión figu rada; y se ve que las ver dades matemá­
ticas, lejos de ser abst ractas, se ofrecen a nuest ra inteligencia bajo as­
pectos visibles y por decirlo as í palpables. He aquí -agrega Cajigal­
cómo la ilo1aginación crea en a lguna manera un mundo nuevo, cuyos ob­
jetos sometido:; a reglas invariables, ora sea en su pos ición, ora en sus 
f iguras y mcvimientos presentan por todas partes ideas de orden, de esta­
bilidad y de armonía". 

Por otra parte, Cajiga! tenía un concepto personal de la geometría 
- y, en general, de las matemáticas- a la que consideraba como una de 
las materias de mayor aplicación y uti lidad en el desarrollo de la indus­
tl"ia. Además, de ella -según él- depende la existencia de algunas artes, 
ciencias e industrias , esto es, que el ag ricultor, el agrimensor, el construc­
tor de barcos, el geógrafo, el arquitecto, el pintor y el anatomista no pue­
den prescindi r· de los servicios de la geometría cuyas reglas son, como se 
sabe, necesar ias para el desarrollo de las citadas ramas de la actividad 
humana. Así vemos cuando afirma: " La geometría abraza cuantos medios 
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existen de medir y comparar superficies, volúmenes y capacidades; y como 
no hay ni puede haber ningún producto industrial que no sea extl.'nso en 
una o más dimensiones, es evidente que todos los ti·abajos humanos til!nen 
relaciones estrechas y necesaria!; con la geometría. Podemos, pues, decir, 
elevándonos a la concepció11 m:ís genen1l de esta ciencia: r¡ ue toda clase 
de medidas, que todos los medios E'rtlpleados para pro luei r fo t·mas deter­
minadas, que todas las relaciones de simetrías, de analog ía y variedad, 
ora sea en las posic-iones, ora H•a en los contornos y curvaturas pertl!necen 
a la geometría". Y agrega: " . . . que cuando la industria de un país está 
en la infancia, mayores son lot; auxilios que puede recibir de la geometría 
y mec~\nica, para :H'elerar sus progreso,;, y entrar en la lid y marcha t· a 
la pat· de los paises más industriosos''. A tra\'és de estas palabras que 
acabamos de leer, el ~abio reveló su gran conocimiento sobre la geome­
tría, su concepción. en verdad, axium:Hica, fil osófica e inmu table, vale­
dera en todas las épocas 

Y concluye d icic::ndo : .. Alumnos de la Escuela de í\1atemática5: no os 
aned réis por los ohst~ículos que encontréis en la gloriosa y modt·~ta ca­
rrera de las ciencias ; una constante apl icación basta para superarlos, y 
la pat1 ia tiene derecho de esperarla de vosotros. A mi me a nima la dulce 
esperanza de que s~guiré!s con asiduidad el curso de que tengo el honor 
de estar encargado. i': n él os expondré la:; verdades n~;ís impOI'tantcs de 
las matemáticas; desconeré algunas puntas del \·elo con que estún cu­
biertas las leyes g-cnet·ales e inmutables del mundo fí sico, e indica ré las 
felices aplicaciones que de ellas se hacen a los trabajos civi les y al arte 
militar. Quizás entre \'Osotros ~e despcrtat·á algún gen io que se ignora a 
sí mismo; entonces me será permitido decir con orgullo: ' ·a lo menos he 
producido una obra que vivirá en la posteridad. He dicho". 

Al te rminar de leer su discurso, Cajiga! se sintió satis fech o de haber 
hecho algo úUI a la patria; su felicidad no ten ia límites al ver coronados 
sus csfuet-lOS y desvelos por aquella su ohm que habría de sobrevivido : 
su Academia de ;\Jat.cmáticas a cuyo f rente estuvo por C5pacio de diez años 
ininterrumpidos. Desde allí suministró sus vastos conocimientos a la na­
ciente ju ventud venezolana, habiendo dado, también, clases de astronomía, 
de física, de dibujo, etc., a di~tingu idos hombres de elevada ilustración 
como al ductor J osé ;\[aría Vargas, Rafat•l ;\[aría Ba ralt, Fennín Toro, 
Cecilio Acosla, Dit•go Bau tista Ut·baneja, Luis Sanojo, Luis Espelozín, 
Felipe Larrazáhal, Mnrtín Tova1· y Tovar, cte. Con1o se ve, Cajiga! fu e 
maestm de maestros, es deci r, su cul tura sobrepasaba en no pocos aspec­
tos, a la de muchos emine11tes varones de su época. 

Pero, desgraciadamente, la Academia, en ese cntoncE:s, c<•ntaba con 
muy pCJcos recursos económicos. Solo mil quinientos pci\os le as ignaba el 
gobierno, suma que no a lcanzaba a cubrir los gastos ni aún para comprar 
los objetos más nece:;al'ios. Además, una de las cosas c¡ue preocupaban a 
Cajiga! era el hecho de no poseer su establecimiento una buena biblioteca. 
En su informe al sci'ior Secretario de E stado en los Despachos de Guerra 
y Marina, del 7 de diciembre de 1832, le dice acerca de esto : "Sin em­
bargo, estú muy lejos la academia de tener siquiera una mediana biblio­
teca, tal como se necesita para poder forma r hombres profundos en las 
innumerables aplicaciones útiles de las matemáticas. La mayor parte de 
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los alumnos no pueden proporcionarse las obras clásicas, ni las coleccio­
nes académicas por mucho costo, y a Venezuela sería muy fáci l destinar 
por de pronto dos mil pesos para comprar los libros e instrumentos que 
constan en la adjunta nota". En verdad, todas estas cosas afectaban la 
ma1·cha progresiva de la Academia, las cuales f ueron motivo para que el 
sabio le exigicm al gobiem o nacional una asignación más -fuera de los 
mil quinientos y de los trescientos pesos para pagar mensualmente el al­
quiler de la casa que ocupaba dicho establecimiento- de quinientos pesos 
anuales, "dentro de muy poco tiempo se encontJ·aría tan bien montada 
como puede desearse y en aptitud de competit· proporcionalmente con las 
mejor es de E uropa. E l país - agrega Cajiga!- recogería frutos ópimos 
de este pequeño gasto, y se elevaría al grado de prosperidad y esplendor a 
que parece destinarlo su feliz posición geográfica y el genio de sus ha­
bitantes". 

Estos contrat.iempos que la recién fu udada Academia sufrió, f ueron 
reparándose a medida que el país iba venciendo los trastornos políticos, e 
implantando, a su vez, el orden constit ucional en todo el territor io na­
cional. E s aquí, pues, donde estriba la grandeza de la obra de Caj iga!, 
quien, como se sabe, en medio de aquellas guerras intestinas ocasionadas 
por las pasiones políticas de la época, logró consolidar, sobre bases fir­
mes, su célebre Academia de Matemáticas. 

El Políg¡·afu.- Cuando enfocamos a Juan Manuel Cajiga! nos encon­
tramos con un hombre que tenía una capacidad múltiple. Esto lo compro­
bamos con la universalidad de sus facultades, las cuales se manifi estan a 
través de sus variadísimos y extensos estudios y la multiplicidad de sus 
invesLigaciones ; porque fue un sabio en las matemáticas lo mismo que 
literato, periodista, botánico, dibujante, pedagogo, tratadista, escritor, po­
lítico, catedrático, diplomático, legislador, militar, filósofo, acuarelista y 
también un gran explorador. Según Olegario Meneses dice : " Dos veces 
tr epó a la empinada Silla (monte de Caracas) , que desde la primera visita 
de Humboldt, de ninguna otra planta humana se había visto hollada has­
ta en tonces. 'fambién exploró diferentes vías de comunicaciones y niveló 
a lgunas; y fue bajo su dirección que se dirigieron al cielo de Caracas 
los primeros telescopios para sorprender los astros en su pausado y silen­
cioso curso". 

Cajiga! f ue también tillO de los precursores y defensores de la ins­
trucción popular en Venezuela, y el iniciado¡· del establecimiento del Mu­
sco de Caracas. El historiado¡· don Luis Correa ¡·efiriéndose a la labor 
educativa realizada por el sabio, dice : "En los diez años que Cajiga! 
dirige la Academia de Matemáticas, desde el 4 de noviembre de 1831, fe­
eh¡¡, de su instalación, hasta marzo de 1841 en que se ausenta para E uropa 
con un cargo diplomático, nadie entre sus contemporáneos rinde más po­
sitivos servicios al país en el terreno de la instrucción. Dotado de conoci­
mientos universales, hijo de la Enciclopedia, formado en las disciplinas 
clásicas de los normalistas f ranceses y de la Escuela de Puentes y Cal­
zadas, cuyos reglamentos adopta a la Academia. Cajiga! es hasta hoy el 
hombre que mayor cantidad de trabajo y de eficientes rendimientos ha 
producido a la nación por la menor suma de sacrif icios para el Estado. 
Si Venezuela se hubiera encontrado en la misma situación de Chile; si 

- 554 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

una guerra asoladot·a no hubi era destruído los resortes morales de la 
sociedad, la labor de Cajiga! se asemeja ría, si n alca nza r sus armoniosas 
proporciones, a la realizada por Andrés Bello en la República del Sur" . 

A más de esto, la obra de este sabio ba1·celonés en Venezuela fue 
extraordinada : fu udador e iniciador de los al tos estudios Matemáticos; 
senador por su provincia nativa, Barcelona, y diputado por la provi ncia de 
Caracas. Fundó el 9 de marzo de 1839 un semanario, el "Correo ele Cara­
cas", imborrable en las páginas de la historia del periodismo venezolano 
por sus principios liberales, y porque en sus columnas aparecieron las 
colaboraciones de don Fcrmín Toro, l{afael Bar ía Baralt, Cecilio Acosta, 
Juan Vicente González, Caneño, etc. Publ icó cinco obras: "Tratado de 
Mecánica Elemental", "Cu ··so de Astronom ía", " Memodas sobre Integra­
les Entre LímJtes", "Memori:::s sobre el Movimiento del Péndulo" y "Me­
morias sobre el Cálculo de Variaciones" . Tomó parte activa en la discusión 
de la Ley Orgán ica de las Provincias y en la del Decreto que fijaba un 
subsidio anual a los coleg ios nacionales. Redactó el proyecto que creaba la 
Dirección General de Estudios, ba se del actual Min isterio del ramo. Tam­
bién elaboró el anuario de la Provincia de Caracas en 1832-33, el cual fu e 
editado en 1835. A Cajiga! se le deben los datos meteorológicos y estadís­
t icos de la Provincia de Caracas. Igualmente se dejó sentir en asuntos de 
gran importanc:a y de interés nadonal, como el célebre tratado Pombo­
Michelcna. Fue uombrado en la Comisión de Relaciones Exteriores del 
Senado a l lado de ilustres vcne¿oJanos, como el sabio J osé María Vargas, 
don Andrés Narvarte y don J osé JVJ. Tellería. Y desde 1841 a 1844 des­
empciió la Secreta1·ía de la Legación de Venezuela en Pa t·ís y Londres. 
Acerca de esto ú lt imo harcmo,; a continuación un estudio más ex tenso p ot· 
considerar que fue una de las épocas más impor tantes en la vida de Ca­
jiga! y tambi.én para dilucidar algunos errores en los cuales han iucurrido 
los biógt·afos del sabio. 

El Diplomático.-~mpczaro::nws diciendo que Caj iga! f ue nombrado 
Secretario de la Legación de Venezuela en Londres y París el 20 de marzo 
de 1841, en susti tución de don Fermín Toro, qu ien había renunciado por 
causas familiares. Esta resolución gubcrnarnental fue transmitida al j efe 
de la Legación venezolana, doctot· Alejo Fortiquc, por el Secretario de 
Relaciones Exterio t·es, señor G. Smi th cuyo informe dice así: "Tengo el 
honor de participar a V. V. que el señor Juan Manuel Cajiga! ha sido 
nombrado pot· el Gobierno secretario de la Legación de Venezuela en esa 
Capital, p or n::nuncia admitida al señor Fer mín Toro, y pa::;a a ella a 
ejercer sus f unciones. En esta virtud ha determinado S. E . el P oder Ege­
cutivo que de los fondos que se hallan en poder de V. V. pertenecientes a 
la República se si rva enLrega 1· a dicho señor Cajiga! la suma de cuatro­
cientas libras esterlinas por cuenta de su sueldo, cargandola en la que V. 
V. llevan con este Gobierno". 

Ahora bien, la intención del gobierno ele Venezuela no era la de que 
Caj iga! desempeñara solamente el cargo de Secretario de la Legación, sino 
que dio a t ravés de la Secretaría de Relaciones Exteriores, la orden para 
que el sabio se traslada ra ele Londres a Paris con el objeto de que conti­
nuara profundiz<lndosc en algunas ramas de las ciencias matemáticas, 
"pa1·a que a su regr eso a la enseñanza pueda dar en la Academia de que 
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es Director , toda la extensión y complemento de que se hará capaz por 
los nuevos conocimientos que adquiera, para que a s í t enga la g loria de 
haber no solo planteado - esc1·i be Guillermo Sm ith a l docto1· F ortique en 
su conespondencia de :n de marzo de 1841- , s ino perfeccionado en su 
patr ia, la enseñanza de las Ma temáticas. E n esta virtud permite al señor 
Cajiga! pasar a F rancia con el objeto indicado y por el tiempo que ne­
cesite. Y de orden de S. E . lo comunico a V. Sía. para su inteli j encia y 
para que en cuanto esté de parte de V. Sía. contribuya a que se realicen 
los deseos del Gobiem o". 

E l doctor Alejo F or t ique leyó con inter fs la correspond encia de Smith, 
a quien le contestó lo sig uiente : " E l d ía 21 del mes pasado se embarcó 
para F rancia el Sor. Juan Manuel Cajiga l usando de un permiso que t iene 
del gobierno para permanecer allí lodo el tiempo que crea conveniente a 
la realización de cie r to plan de estudios que t iene delineado. Aunque en 
d icho documento se dice que me ha pasado cop ia de él, yo no la he r eci­
bido ni tengo ot ra noticia que la que me ha suministrado su lectura y las 
explicaciones del mismo Sor . Caj iga !. 

" Sencible me es que los quehacer es de la Leg ación sea n t a ntos y ta n 
urgentes que no pueda ver con indiferenc ia la separación de una per sona 
con cuyo importa nte auxilio contaba pa ra desempeñar los. Ya he d icho otra 
vez que este t rabajo es ímp;·obo, y aho1·a a ñado que es imposible que yo 
solo verifique el ¡·egi stro de los bonos colombia nos, su confrontación y 
tras lación al libro copiador , hag a otro tanto con los cupones que ex igen 
tres, o cua lro veces mús tiempo, y practique también lo mi smo con los 
va les venl.!zola nos que se han comprado y sigan comprándose, todo esto 
aparte de las ocupaciones naturales de la Legación, del arreglo del ar­
chivo de Colombia y de la firma de los va les venezolanos que he cr eído 
conveniente ir escr ibiendo a medida que los vaya entregando a la casa 
que ha de ponel'los en ci rculación". 

Más adelante dice : " Aplaudo los deseos del gobier no al conceder per­
m iso al Sor. Caj iga! para que adelante sus COllOcimientos en las ciencia s 
exactas, porque comprendo cuán ú ti lmente sa brá emplea rlos a su r egreso 
en benef ic io de la instrucción públ ica". 

De manera ine::;perada, Caj iga! f ue después electo ·'Representante 
principal - d ice Francisco A randa a F o1·t iq ue en su ca rt a de 10 de octu­
bre de 1842- de la provincia de Caracas en el Congreso nacional durante 
el período de 1843 a 18 47, y el Gobierno ha dispuesto que s í é l determinare 
veniJ· a ocupar su puesto en la Legislatura le dé V . S . e l permiso nece­
sario para hacer este viaje, pud iendo V. S. en tal ca so encargar in terina­
mente el desempeño de sus f unciones en esa Legación al Señor Rafael 
Ma ría Baralt". El sa bio r enunció a tan honrosa desig nación por encon­
t rarse, como hemos dicho a ntes, en Pa r ís, entr egado a su s estud ios cien­
tíficos para luego r egresa r a su patr ia con más conoci mientos, Jos cuales 
impa r ti ría a la j uventud estud iosa venezolana. Por tanto, su interés, Jo 
mismo que el gobierno, era apr ender en Francia para enseña r Juego en 
su país. 

Mas, mientras esto sucedía en Franci a, en Venezuela los asuntos fi­
nancieros marchaban mal. El Tesoro del Estado venezola no atravesa ba 
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una cr1s1s económica muy acentuada, y el gobierno del General José An­
tonio Pácz se vio obligado por esa circunstancia a eliminar cargos de 
gran importancia, como por ejemplo, el de Secretario de la Legación de 
Venezuela en Londres y París. 81 30 de sept:embre de 1843 Cajiga! re­
cibió un oficio de fecha 24 de julio del mismo año, del doctor Francisco 
A randa, donde le decía: "En atención a las economías que en lodos los 
ramos de la adm inistración pública exige la disminución que se nota en 
las r entas del Estado. S. S. el Presidente ha dispuesto suprimí t· po t· ahora 
el empleo de Secretario de esa Legación y me ordena decirlo a V. S. para 
su inteligencia y a fin de que lo Nlmuni(Jue al S. Cajiga! a quien :=:e con­
firió este destino. El Sor. Linch podrá conilnuar como hasta a(Juí, si r­
viendo en elase de ofic ial adjunto a la Legación con el mismo sueldo que 
tiene señalado". 

El sabio quedó abrumado por la le('lura de esa carta que le mostró 
F ortique. Y desde ese momento :=:u ('ar{lcler a legre y j ovial se tornó en 
tl"iste y melancólico. Y fue tanto su de~encanttJ, su desilus ión, (Jue su salud 
se vio atacada po1· un ma l que con el transcu1·so del tiempo extinguió su 
frudíf0ra vida: la neurosi. . F:sla enfc•rmC>dad lo transformó en un neuras­
ténico, en un antisocial. Ya no se codeaba con las altas figura;; repre­
<:entntiva<> d<> la sociedad fra ncesa, ni frententaba los salones, cafés y si­
tios mús aristoc- ráticos, donde siempre se di:=:tinguía por su vasta eullura 
y r ecia personalidad . Ya no se lt• vt•ía en los teatros. como el "Tisrer", el 
"Histórico". la " Ga ite" y otros que gnzahan de fama en aquella época. 
Ya, pues, le <'<:torhaha e l bullicio rutinario de la metrópoli francesa. Y. 
por tlltimo, lomó la r·e!'olución de i :·><<' definitivamente a Verwzuela en 
busca de salud y tra~quilidad. 

Stt uwcrtc.- El 22 de noviemb1·c de 1844 llegó Cajiga) a tierras ve­
nezolanas. "Apenas sabido su inesperado ardbo al puerto de 1::1 Guaira 
- escribe Olegario Meneses-. muchas y respetables persona~ hicieron 
viaje inmediatamente para vede y poner a su di sposición sus afet•tuosos 
servicios; y el día de su suhi(la a Car·aeas -continúa el alumno ele Ca­
j iga!- , que multitud de cartas anuncia1·on con interés, Jos sciiores Mi­
nistros del Despacho, el señor Gobcmado1· de la provincia, el seño1· doctor 
J osé Mada Vargas y multitud de ot r·as pe r!'<onas de todas condi<"iones y 
categor·ías, salieron a encont1·a rle a gr·an digtancia del camino". Fue así, 
pues, como <'1 pueblo ca raqueño recihió al sabio matemático, tuya fama 
de hombre ilustre t raspasaba los linderos del mundo americano. No era 
ram que pC>rsonas de todas las clases sociales se movilizam n para darle 
la bienvenida a una de las más altas figuras r epresentativas de la cul­
tura venezolana en el extranjero. Pot· e llo, su regreso era motivo para 
que el pueblo le rindiera homenajes y le agasajara con verdadera a legda 
y entusiasmo. Mas, a pesar de la pr·ivileg-iada posición de r¡ue gozaba el 
sabio NI el campo de las letras, su manl'm de se1· no variaba en absoluto; 
seguía s iendo el vaTón modest<'. senci llo, amable en quien el pueblo veía 
al hombre sabio y humilde. de canícter j ovial, amigo de torloR, sin pre­
juicios raciales ni de posición so('ial, siempre dispuesto a cualquier sa­
crificio por la prosperidad de su quel"ida patl'ia. Era a este a quien los 
caraqueños recibían aquel 22 de no,·iembre día, pot· cierto, de júbilo en 
todos Jos hogare~ de la tranquila ciudad del Avila. El periódico "El Pro­
motot·" del 18 de diciembre saludaba a Cajiga! en esta forma: "Cajiga!. Ya 
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Lenemos ent re nosotros este digno venezolano cuya ent rada en Caraca s 
la hizo en medio de innumer ables a migos que sa lieron a encontrarle a la 
mitad del camino. Recordan do los úti les servic ios que el señor Caj igal ha 
prest ado a su patria, y los muchos ot ros que se ha lla en capacidad de 
prestarle todavía, se explica fáci lmente ese r espeto, esa decidida defer en­
cia con que por todas par tes se le recibe. N osotros vemos en él uno de 
nuest ros hombres de mayor ciencia , de más independencia Y r ecur sos in­
telectuales , y de cons igui ente, no el udamos encontrarle s iempre al frente 
ele nuest ros pr og resos : por eso nos fel icitamos y felici ta mos a Venezuela 
entera por su f eliz arribo" . 

Ya en Caracas, su primer pensa miento f ue para su buen amigo, e l 
General Ca l'los Soublette, a quien escribió el día sigui ente, o sea el 23 de 
noviembre, unas cor t as línea s donde le d ice : " Ap1·eciado a m igo : Ayer 
llegué a esta ciudad, bien que con esca sa sa lud ; no podré por lo tan to 
cnca;·garme de la di rección de la Academia . Las clases p ueden continua r 
en el mismo es tado sin 'ltiC por ello se perj ud ique el e r a r io, como no se 
ha pe1·jtuficado con fa licencia que tuvo el gobier no la bondad de conce­
derme. S i qu ;siera que a l encargarm e del establecimiento se me rese r­
váse e l segundo bien io, que a mi ve1· es el más difíc il. Su affmo. a migo 
Q. B. S. M., J . M. Ca j igal " . 

En esta ca rta se obser va su dega tiento, su agotamiento. Mas, se ve, 
igua lmente, su volurtad de h ierr0, su per severa ncia en cont inua r a l f r en­
te de la Academia. P ero, rlesgraciada mente. sus energí11s se debil itaban 
a ca usa de la te r r ible en fe rmedad . No era el mismo de antes. Su salud 
estaba minada poi' el mal que lo conc;u mía lentamente. Su privilegiado ce­
rebro. cansa 'lo, esta ba r PS<mtido p rofu ndamente. Ya se habían manifes­
tado la s señal<'s pr emon itor ias el e la afección cerebr a l, mas él nu nca les 
daba imp01 tanr;a. E<>te <'Sta<l'l de salud dio mot ivo a que una culta seño­
J':l caraqueña. r! nña María clc>l Rosario P achec" de Rivas, am iga y admi­
radora del sabio, lc> hosped1se en su ('asa de ca mpo. situada en los alre­
dedores de Sl'.ba na G>·nnt\' . /\ !lí pasó unos euantos meses hajo el cu idado 
de la citarla señora y de Fus fa milia,·es. A ll i el sabio r espiraba el ai r e 
pu ro y f l'esco de ]f)s C"l'I'OS del Avi la . se divertía y j ineteaba por los 
campos com:ncanns y muy f i'Pcuen temente se le veía con la paleta r epro­
duciendo en sus lic·nzo!' los her mosos p aisa_i es oue le ofrecía e l valle de los 
c:n a cas. Y, tambiér1. recortiaha , en sus momentos de mela ncolía , su ,-ida 
mundana por Jos países de Europa . .A.s í lo vemos en su inspirado poema 
dondc> añora aquellos días de felices r ela ciones a morosa s con la f r ancesita 
Ma r ía Duple::;si. a 1·t.ista de fa Comedia Francesa . conocida como .Marga r ita 
Gautir, la eélehre "Dama de las C'<> melia s" , a quien le d ice en sus versos : 

M ARI A D U PLESSI 

Gretta <'S1Jc,·anzu me brindast e u n día 

Bañada el ¡·ostro en celestial tcr mo·a ; 

Mas sú bito rambir¡se en am argnra 

El placer inef able que sentfa. 
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Inocente m i pecho y sin falsía 
En el lazo cayó que ttt hennosut·a 
Su710 tendet·, con mano tcm segw·a 
Que aún te ama, te quiere . .. y no porfía. 

No de otnL suet·fe el cazado1· aleve 
La 7Je1·diz hie1·e con perfidia insana 
Que astuto atntjo con fingido canto. 

Desapareció mi dicha en l iem7Jo bt·evc, 
Como la pompa de la rosa u f ana 
Que se mw·chita aí clespleg (Jl' S?t encanto. 

Mas, como lo anota el doctor Lisandro Alvarado, la •·monomanía se 
exacer baba, escribía t ratados científicos, her bor izaba, pintaba acuarelas". 
No obstante, en ese estado de sa lud logró concluí t· dos importantes obra s 
científ icas : "T ra t ado de Mecánica E lemental" y un "Curso ele Astrono­
mía". Con estos <ios libros, el sa bio se despidió para siempre del mundo de 
las letras, pues, a poco, se había t ransformado en u n megalómano, que 
comenzaba a sufri r , segú n el mismo autor, de la tncningo-pet· .;encefalit is­
agucla-difusa. Creía que le iba n a asesinar, y esas ideas lo convirtieron 
en misántt·opo, en ant isocial. 

En 1845, en fo r ma inesperaca y s il enciosa, Caj iga! aba ndonó a la 
tranqui la ciudad de Caracas, y el igió para pasar el resto de su vida al 
pueblecito de Yag ua t·aparo en el hoy Estado Sucr e. Este pueblo se le­
vanta en medio de un a ll anu ra a renosa, a orill as de u n río, y a un kiló­
metro de d is tancia de las a zulosas aguas de l mar Cari be; está rodeado ele 
grandes ha cienda s de café ; y aún conserva el f ís ico ele hace cien años : de 
calles est rechas y adoqu inadas, casas coloniales con ventanas salientes. 
Frente a la ig lesia, que por cierto es una j oya de la a rquitectut·a colonial, 
se ha lla la plaza con f r ondosos á r boles. Allí el ins igne sabio vivió cerca 
de once a ños, retirado de la vida públ ica, lej os de su Academia de Mate­
máticas y de sus discípulos que ya empezaban a f igurar ent re los grandes 
cient íf icos del continente a me t·icano. Y él, el maestro, el sabio, el genio, 
hallá base completamente solo, pobre y con su alma t riste, padeciendo de 
paroxismo h ipocondríaco, en aquel a pat·t ado pueblo del Golfo de Pat·ia, 
donde esperaba con estoici¡:;mo la muerte. Hasta el 10 de febrer o. a las 
ocho de la ma ñana , día domi ngo de 1856. E ste f ue el d ía en que dejó de 
existi r - a los 52 años de edad- el ilustr e sa bio, pa ra pasar a la vida de 
los inmort ales. Su muerte fu e una es tampa del más espantoso aislamien­
t o, en medio de a (J uella llanura arenosa que se confunde con el azul in fi­
n ito del cielo. 
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